
XA TERTULIA DE RAIMUNDO CABRERA. 

Por Roberto H, Todd. 

Entre los recuerdos gratos de mi 
vida en Nueva Y o r k durante el 
trienio de la gloriosa revoluc ión 
cubana de 1895 a 1898, el que más 
se .singulariza es é l de la tertulia 
diaria en casa del doctor Raimun-
do Cabrera, en Irving Place. Ca-
brera había sido una f igura de re-
lieve en la Habana. Jurisconsulto 
distinguido con bufete bien acredi-
tado, su clientela era numerosa y 
es f a m a de que se remuneraba bien 
por sus servicios. Fué miembro de 
la Junta Central del Part ido Auto -
nomista cubano y era, .además, un 
dist inguido escritor y su obra 
"Cuba y sus Jueces", fué ia que 
mé jor presentó a! desnudo la si-
tuación cubana ba jo el régimen es-
pañol. 

Cuando Raimundo Cabrera l legó 
a Nueva York, traía una carta de 
presentación del doctor Betances 
para el doctor J. J. Henna, en la 
que Betances decía a su paisano y 
amigo, quién era Cabrera y hasta 
dónde podía contar con él. Era una 
carta d e amplia recomendac ión 
Para los que me lean y no sepan 
quién era el doctor Henna, diré 
que había nacido en Ponce y a los 
diez y nueve años, en 1868, habla 
sufrido prisión militar en el Cuar-
tel de la Fuerza, en Ponce, con sus 
amigos ponceños, Enrique Cabrera 
y Manuel Alfonso, por suponérse-
les fil ibusteros. El Decreto de A m -
nistía expedido en Madrid al triun-
far la Revoluc ión de setiembre de 
1868, libró a estos tres jóvenes de 
ser fusilados o de ir a cumplir con-
dena a Ceuta. Chafarinas u otra 
prisión española. El joven Henna 
salió de la isla y juró no volver 
mientras ondease en sus castillos 
la bandera española, y cumplió la 
promesa. 

La carta de Betances hizo nacer 
una estrecha amistad entre Henna 
y Cabrera, y yo conocí a éste por 
presentación de Henna. 

Cabrera se había visto obl igado 
a abandorar la isla de Cuba, por 
la situación difícil que se hacía 
continuar residiendo allí después 
de iniciada la revolución de Baire, 
y se trasladó con su familia a la 
ciudad de Nueva York y vivía en 
una amplia casa de varios pisos, 
en uno de los Cuales había destina-
do un espacioso salón para recibir 
a sus numerosos amigos y paisanos, 
emigrados como él, que de día en 
día iban siendo más y más, según 
arreciaba la revolución y las in-
transigencias del gobierno, español 
de Cuba. 

Todas las tardes, a las tres en 

punto, empezaban a venir a la reu-
nión los más prominentes cubanos 
de la emigración. Venían, según 
les oí decir a ellos mismos : "a mi-
rarse las caras, a ver si había lle-
gado algún otro emigrado y, luego, 
a oír y a comentar las últ imas no-
ticias de la guerra y de la patria." 
La Sección Puerto Rico del Parti -
do Revoluc ionario Cubano, del cual 
Henna era Pdte. y yo el Secretario, 
tenía un periódico titulado "Bo -
rinquen", y Cabrera se había he-
cho cargo de escribir el editorial, 
así c omo también su primogénito, 
él entonces joven abogado Ramiro , , 

digno sucesor después de las g lo -
rias de su padre, se encargó de es-
cribir una secc ión de carácter so-
cial. Con ése mot ivo se estableció 
entre la familia de Cabrera y el 
que esto narra una buena amis-
tad, y no sólo asistía yo casi todas 
las tardes a las sesiones de los 
emigrados, sino que en muchas oca-
siones me honré sentándome a la 
mesa de Cabrera a partir y comer 
el pan con su familia, así c o m o el 
clásico fr i jo l negro que tanto se 
consume en Cuba, Venezuela y Mé-
j ico y que, aunque parezca menti -
ra, es plato desconocido en Puerto 
Rico. 

La tertulia de Cabrera se com-
ponía de lo más selecto de la emi-
gración en aquellos días y , fuera 
de la de París, no creo que exis-
tiera ninguna otra emigrac ión cu-

' baña que igualara a la de Nueva 
York. Véanse los nombres de los 
más destacados que concurrían a 
la tertulia de Cabrera : Enrique 
José Varona, Manuel Sanguily, Jo-

¡j sé Antonio González Lanuza, Nico-
lás Heredia, Isaac Carrillo, Dr. 
Eusebio Hernández, Francisco Gar-
cía Cisneros, Lincoln de Zayas, Dr. 
Diego Tamayo , y otros cuyos nom-
bres se han borrado dé mi m e m o -
ria. Esas reuniones eran a manera 
de oasis para aquellos cubanos que 
se encontraban le jos de la patria, 
en suelo extraño, en clima host'il 
para aquellos que no podían resistir 
las crudezas de uij fr ío invierno, y 
que, además, padecían estrecheces 
económicas que no habían conoci-
do nunca en su tierra. Las noti-
cias de la revolución eran las que 
aparecían en los periódicos diarios, 
y las que recibía la Delegación cu-
bana, en 81 N u e w Street, que don 
Tomás Estrada Palma, su jefe, po-
día suministrar siempre que fue-
ran agradables para la emigración, 
que parecía exigir que siempre hu-
biesen victorias sobre las tropas es-
pañolas. 
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Recuerdo la impresión que en mi 
causaron esas f iguras cubanas que 
he menc ionado arriba, al venir un 
contacto personal con ellas, v ver-
les reunidos bajo el techo acoge-
dor de Raimundo Cabrera, y aún 
hoy, después de tantos años c o m o 
han pasado, me parece que revi-
ven material izándose cuando evoco 
la memor ia de aquellos días en Ir-
ving Place. Se me f igura estar 
contemplando la f isonomía adusta, 
seria, de Enrique José Varona, el 
eminente f i lósofo; gloria de las más 
positivas que ha producido Cuba, 
por su saber, por su intel igencia y 
por su vida e jemplar dedicada ex-
clusivamente al estudio. Nunca !e 
vi sonreír al escuchar los chistes y 
las anécdotas que referían sus co-
terráneos en aquella tertulia, en 

i cuyas frivolidades nunca tomaba él 
parte. La voz de Varona era siem-
pre suave y comedida y usaba las 
palabras absolutamente necesarias 
para expresar sus pensamientos, y 
decía solamente lo que quería y de-
bía decir. Nada de puerilidades, 
nada de críticas banales o injus-
tas; siempre la seriedad, la verdad 
por norma y divisa; y por eso 
siempre se le escuchaba con respe-
to y consideración, aunque no se 
compart iera siempre sus opiniones. 

Y este juicio, a la ligera, que de-
j o hecho de Varona, lo . repito, en 
parte, al refer irme a Nicolás He-
redia, descendiente del ilustre can-
tor del Niagara. Era Nicolás He-
redia un literato, h o m b r e de le-
tras que denotaba su ilustre abo-
lengo y cuando venia a la tertulia 
casi nunca se sentaba, en su in-
quietud por aprovechar los momen-
tos que pudiera dedicar a algo útil 
para la patria. Llegaba a la reu-
nión y parecía un meteoro ; salu-
daba. dirigía la palabra a éste o 
aquel otro amigo y enseguida se 
marchaba . Heredia co laboró tam-
bién en Borinquen. 
Manuel Sanguily, hermano del Gen. 
Julio Sanguily, una de las f iguras 
más prominentes de la guerra de 1 

los 10 años. Aunque también Ma-
nuel lucía el grado de Coronel ga-
nado en esa misma guerra, sus afi -
ciones fueron pacíficas, literarias, 
y asi sin duda es el recuerdo que 
de él guardan hoy los cubanos. Me 
parece estarlo viendo, con su bigo-
te rubio ya algo canoso, cuidadosa-
mente retorcido en los extremos. 
Se me f igura estar escuchando' su 
palabra siempre impecable cuando 
leía algún discurso en una de las 
solemnidades que celebraba la co-
lonia Cubana en Nueva York, co-
mo la que se l levó a e fec to en 
Hardman Hall, cuando la muerte 
de Antonio Maceo . Sabia Sangui-
ly, — como nó si era buen l itera-
to — que todo lo que un público 
perdona y pasa por alto por las (' 

incorrecciones de construcción, de 
sintasis y prosodia, en un discurso 
improvisado, así ese mismo púbii-
co es exigente cuando se trata de 
un discurso leido. 

En la tertulia de Cabrera. San-
guily, consumado cause era el que 
l levaba la voz cantante en as con-
versaciones . De lo trivial, de poca 
importancia, se pasaba a las cri-
ticas más duras y severas l legando 
hasta la pretensión de enmendar la 
plana al mismo general Máx imo 
Gómez, cuando venía a lguna noti-
cia de desgracia cubana con en-

i cuentros de tropas españolas. 
! — " ¿ P e r o cómo se le ocurre a 

Máx imo Gómez dar batalla en ese 
punto donde las fuerzas españolas 
eran conoc idamente más numero-
sas que las de los c u b a n o s ? " 

"Hubiera sido me jor tratar de 
dar ese combate por el lado oeste 
y no por el sitio que escogieron los 
cubanos . ¡Qué torpeza ! " 

N o fa l taba algún cubano que 
apoyase y aprobase esa crítica mal -
sana. Ese ha sido siempre el de-
f e c t o de la raza . Había un grupo 
que bastaba que alguna de las per-
sonas, si era de primera línea, di-, 
jese que era de noche, cuando en 
realidad era de día, para apoyarlo 
y aplaudirlo en seguida. Y recuer-
do que en algunas ocasiones en que 
se\acaloraban las discusiones y pa-
recía más bien como si la peque-
ña asamblea de emigrados, reunida 
en casa de Cabrera, concluiría por 
f o rmular un pliego de cargos, ya 
contra Máx imo Gómez, o ya con-
tra Maceo , y sobre todo contra Es-
trada P a l m a — tan duras eran esas 
críticas y c o m e n t a r i o s - - en esos 
momentos tenia que intervenir el 
dueño de la casa, Ra imundo Cabre-
ra, espíritu comedido, concil iador, 
para aconsejar a sus amigos que 
no continuasen por esa senda, si 
no querían caer de nuevo en la 
equivocada del año 1S78, en que 
la desavenencia de la emigración 
cubana en Nueva York fué una de 
las principales causas del desastre 
de la revolución de los diez años . 
Me parece estar oyendo la voz de 
admonición de Cabrera : "Señores, 
por Dios, seamos prudentes, no si-
gamos por ese camino, porque con 
él" no ayudaremos en nada a los 
combatientes y por el contrario lo 
que haremos es crearles ambiente 
desfavorable, cuando ellós necesi-
tan todo nuestro amparo, todos 
nuestros buenos pensamientos, pa-
T3 ayudarles en la lucha empren-
dida. Recordemos que mientras 
nosotros estamos aquí en tierra aco-
gedora, bien vestidos y al imentados, 
nuestros hermanos en la manigua 
sufren todas las vicisitudes y pri-
vaciones inherentes a una guerra 
de independencia, exponiendo tam-
bién sus vidas para que podamos 
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r,esotros (ener una patria libre en 
el día de mañana . " Era tan queri-
do y tan bien considerado Raimun-
do Cabrera por sus compañeros y 
paisanos que en seguida entraban 
en razón y se acababan las discu-
siones y se tomaba otro tema cual-
quiera para pasar el rato, sin se-
guir mordiendo/ a los combatientes 
ni a don T o m á s . 

Tengo recuerdo de una sesión dé 
la tertulia de Cabrera en la que 
todos venian tristes y acongo jados 
Fué la tarde del V de dic iembre de 
1897. La prensa diaria había dado 
cuenta de la muerte del insigne 
Antonio Maceo , g lor ioso general 
que había servido en la primera 
guerra y en quien ponían su con-
f ianza los cubanos para tr iunfar 
f'11 la actual . De la noticia no ha-
bía duda, ya que la Delegac ión Cu-
bana había recibido conf i rmac ión 
de el la . Parec ía c o m o que una lo-
sa de p lomo había caido sobre el 
án imo de los cubanos y se prede-
cían desastres después de ese gran-
de de la pérdida del gran caudi-
l lo . Tuve en medio de la pena, qu* 
también sentía por el desastre cu-
bano, la satisfacción de que, cuan-
do se dio la noticia de que para su-
ceder a M a c e o el gobierno cubano 
había nombrado al general m a y a -
güezano Juan Rius Rivera, de oir 
de labios de Sanguily, que había 
sido u n a buena sustitución. "Le 
conocí en la otra guerra" , dijo San-
guily, " y puedo asegurar a ustedes 
que es un hombre en todos los sen-
tidos. Conoce el arte de la guerra, 
es prudente, y sobre todo m u y va-
liente, y debemos tener fe y espe-
ranza en que habrá de salir ade-
:t>nte." 

Otra sesión m e m o r a b l e de la dis-
tinguida tertulia, pero de carácter 
distinto a la de la tarde de Ja 
muerte de Maceo , fué la del 16 de 
f ebrero de 1898, el día siguiente al 
de la vo ladura del "Maine" en la 
bahía de la Habana . Desde medio 
día, cuando se encontraban los cu-
banos a la hora del almuerzo, se 
oian las discusiones todas de carác -
ter alegre, y los contertul ios de 
Cabrera se c itaban para la reunión 
de esa tarde, para o í r ' l o que tenían 
que decir los más avisados, los que 
se consideraban directores de opi-
nión. 

Efect ivamente , ía opinión gene-
ral de los cubanos más conspicuos 
de aquella reunión, y en ella so 
c y ó por pr imera vez la del comedi -
do y serio Enrique José V a r o n a ; 
diciendo que con la vo ladura del 
"Maine" , debida tan sólo, y sin du-
da, a una mina española, era la 
últ ima batal la dada por las tropas 
españolas, y la- tenían perdida d? 

antemano, pues el pueblo america-
no no perdonaría nunca un ultraje 
semejante . Se hacían planes para 
estar en la Habana a más tardar 
para dentro de 30 días. ¡Y pensar 
que para muchos,- tardó casi un 1 
año ! 

* * $ 

Escritos los anteriores recuerdos 
de hechos ocurridos hace la f r io le -
ra de cuarenta y cuatro años, me 
pregunto : ¿quedará , p o r ventura, 
fuera de R a m i r o Cabrera, algún 
otro superviviente de aquella so-
berbia legión de cubanos ilustres 
que se reunía en la tertulia, de Raí- : 
mundo C a b r e r a ? Es dudoso. A u n -
que no l levo nota de todos los que 
han pasado al Oriente Eterno du-
rante estos últimos 44 años, fuera 
de González Lanuza, Garc ía Cisne-
ros y Heredia, y algún otro, que 
todavía eran jóvenes ; los demás, 
Varona, Sanguily, Carril lo, Eusebia 
Hernández, Tamayo y otros que ya 
pasaban de los 40 deben haber des-
aparec ido . Puedo asegurar al que 
n.e lea, que el recuerdo que guar-
do del c ontac to casi e f ímero que 
tuve con aquellos oabal leros emi-
grados en el Nueva York de 1893-
1S98, y que concurr ían a la tertu-
lia de Raimundo .Cabrera, sin que 
luego cuando ocuparon cargos des-
tacados al ser Cuba independien-
te, renovara yo este conocimiento , 
con la excepción de Ra imundo Ca-
brera y Gonzalo de Quesada— es 
uno de los recuerdos más gratos 
que guardo de toda la larga estan-
cia que. pasé en los Estados Uni-
dos. 


